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(Continuación) 
proleccióii que de él recibiría, la iiii-
tad de las rentas del leino, perniitien-
do mas tarde la ocupación de lal, por 
las tropas castellanas, firmàndose al 
efecto las correspondientes capilula-
ciones en Alcaraz, a las :)ue se adhi-
rieron todos los alcaldes, a excepción 
de los de Cartagena y Mula y el Go-
hernador,de Lorca. En 1243, Alfonso 
ociípó todo lo-que previnmente había 
capifnlado, inchiso la capital y anf' 
ésfo, las poblaciones rebeldes antes 
citddas, se dispusieron a orgauizar 
su defensa y resisfeiicia, que no h3-
bría de ser muy ptolongada, pues al 
ano signiente se lendfan, Nnevamen-
le Fernando 'iió muestras de sii be
nevolència cristiana, al disponer que 
los ocupaníes d,e los países vencidos 
fnesen Iratados dukementp, coiiio asi 
se hizo, perdonàndoles en sus perso-
nas y bifnes. 

La ocupación de Múrcia, estuvo a 
punfo de prodiicir un serio confMcto 
con faime I; ya que cste, una vez çon-
quis 'ada Valencià, prosignió su ac-
ción por tíerras de Aiicante, esperan-
do continuarlas en las de Múrcia, 
coincidiendo las tropas a ragonesas 
en la capital, simultàneamenfe con 
las castellanas, por lo que parecía, 
q n e e r m e j n r devecho enire amb?.';, 
iba a ser dilncidado por las armas, 
nero afortunadament?, ello no tuvo 
Ingar, ya que el 26 de marzo de 1244 
se concerto y firmo un Trafado .en 
Almizra, en el que se tiió·la línea 
fronteriza entre ambas coronas, que 
si bien no era dé mucha precisión, 
resolvía el problema y quedaba Múr
cia para Castilla. 

Restablecido nucvamente Fernan
do Ifl, reanudó sus operaciones por 

Aiidaluiía, en la scgunda mitad del 
aiio 1244, llegando nucvamente en su 
expedición a las puertas de Granada 
regresando a Córdoba, despues de 
rendir Arjona, Cazfalla, Bejígar y 
Carchena. En 1245, tienc una entre
vista con Dona Berengucla en Pozue
lo (hoy Ciudad Real)siendo la úllima 
vez que vió 9 sii madre, pues esta-
murió pocos meses después. 

En la primavera de esle afío, vol-
vió a repetir la hazafia de siiiar Gra
nada, sin que su rey, Mohamed-ben-
Alhamaí', pudiese evifarlo, y que al 
poco tierapo anfe la reaccion del ci-
tado rey moro, que lanzó fuerics ata
ques contra el siliado'r, se dispone la 
retirada de las tropas, y se dirigen a 
laén, que también sifían en Diciembre 
hallando igualmente una fuerfe resis
tència en sus defensores, però que 
resultando estériles los esfuerzos del 
rey granadino para socorreria, y 1e-
meroso de perder sus estados, Aben-
alamar, sabedor de los progresos del 
rey cristiano, presentóse sin escolta 
y con^ toda huniildad, en el campo 
adversario, entregàndose a é' y de-
claràndosé vasallo, siendo como íal, 
admitido por Fernando, y que èn c.u-
yo cóncepfo pagaria 50 mil marave-
dises de oro, llegando incluso a of (e-
cer su ayuda armada para que el 

. castellano, prosiguiese -sus conqnis-
tas en otros-reinos musulmanes. En 
su coTisecueucia Jaén s>e rindió en 
1245, siendo su mezquita convertida 
en Iglesià, ret iràndose enionces Fer
nando el Santo a Córdoba, con'obje-
to de preparar la conquista de Sevi
lla, única posesión que les quedaba 
a los almohades en Andalucín, orien-
tàndose para cslas operaciones por 

(Confinuati) 


